
HISTORIA DEL ALUMBRADO DE NUESTRA CAPITAL. 

Para que La Habana siga disfrutando de la magnifica 
iluminación de que hoy dispone y la mejore aún más en el 
futuro, es indispensable que ratifiquemos nuestro derecho a 
ser libres. 

Economice gas y electricidad, que así servirá a la causa 
común: la de las armas aliadas. 

N LOS tiempos primi-
tivos las calles de La 
Habana se alumbra-
ban con lámparas de 
aceite sostenidas en 

las paredes de los edificios o so-
bre postes de madera, pertene-
cientes a la Administración Mu-
nicipal y mantenidas por la mis-
ma, y eran atendidas por escla-
vos negros, quienes también eran 
propiedad del Municipio. 

En el año 1844 
se otorgó una 
concesión al se-
ñ o r J a m e s 
Robb, de New 
Orleans, E. U. 
A., y al señor 
Miguel de Silva, 
de La Habana, 
para construir 
y explotar una 
planta para la 
manufactura de 
gas de carbón e 
instalar tube-
rías en las ca-
lles y distribuir 
el gas para el 
alumbrado pú-
blico y para 
uso privado. 
Los s e ñ o res 

Robb y Silva organizaron la 
Compañía Española de Alumbra-
do de Gas, y contrataron con el 
Ayuntamiento de La Habana, en 
julio 3 de 1844, el alumbrado de 
las calles, parques y edificios pú-
blicos, por un período de 26 años. 
A la compañía se le concedió un 
plazo de seis años para la cons-
trucciones, pero comenzó a dis-
tribuir gas mucho antes del ven-
cimiento de.dicho plazo. 

La fábrica de gas estaba situa-
da en Tallapiedra, a la orilla de 

la Bahía de La Habana, entre las 
calle de Aguila y Alambique, en 
el lugar donde está situada ac-
tualmente la Planta Consolida-
da de Luz y Fuerza Eléctrica. 

E n 1 8 7 7 sí 
otorgó una con-
cesión al señor 
Juan Domingo 
Stable, de La 
Habana, p a r a 
construir otra 
fábrica de gas, 
explotarla y dis-
tribuir el gas. 
Este señor tras-
pasó sus dere-
chos a la Havíi-
na G a s Light 
Co., corporación 
organizada e n 
New York y le-
galizada en- Cu- • 
ba, cuya entidad 
construyó una 

nueva fábrica de gas en la Es-
tancia Rincón de Melones, en la 
orilla sur de la Ensenada de Ata-
rás, en la Bahía de La Habana, 
en el lugar donde se encuentra 
la actual fábrica, e instaló un 
sistema de tuberías y maestras 
en las calles de La Habana, y 
comenzó a distribuir gas en el 
año 1882. 

Sin embargo, el intento de ex-
plotar dos servicios de gas se-
parada e independientemente en 
las mismas calles, no tuvo éxito, 
y en 1883 ambas compañías fue-
ron arrendadas a la Compañía 
Hispana de Alumbrado y Fuerza 
(Spanish American Light & Po-
wer Co.) En 1886 The Havana 
Gas Light Co., se combinó con la 
Spanish American Light & Power 
Co., que en 1890 se combinó con 
la Compañía Española de Alum-
brado de Gas, bajo el nombre de 
Spanish American Light & Po-
wer Co., Consolidated. 



En 1886 la Fá-
brica de Gas del 
Rincón de Melo-
nes fué reedifi-
cada y agranda-
da, cerrándose la 
fábrica de Ta-
llapiedra. 
El contrato de 
alumbrado pú-
blico entre el 
Ayuntamiento y 
la Cía. Españo-
la de Alumbra-
do de Gas se 
continuó y en-
tendió de tiem-
po en tiempo a 
medida que la. 
c i udad crecía. 

En 1888 .la compañía pidió auto-
rización para instalar lámparas 
eléctricas de arco en las calles 
de Obispo y O'Reilly, en susti-
tución del alumbrado de .gas, y 
el Ayuntamiento, por acuerdo 
adoptado el 22 de noviembre de 
aquel año, autorizó una prueba 
de alumbrado eléctrico de arco, 
para comenzar dentro de 90 días 
y continuar por seis meses. En 
junio de 1889 el gobernador ge-
neral de Cuba aprobó la instala-
ción de lámparas y alambres 
eléctricos en la Plaza de Armas, 
y en Julio del mismo año el 
Ayuntamiento aprobó la susti-
tución por alumbrado eléctrico 
de 377 lámparas de gas en par-
ques y paseos públicos, con la 
condición de que, como el alum-
brado eléctrico no había sido per-
feccionado, el equipo instalado no 
se consideraría permanente, pe-
ro que sería modificado con los 
mejoramientos en el arte, y que 
las lámparas de gas existentes 
serían mantenidas listas para el 
servicio en cualquier momento, 
en caso de interrupción de la luz 
eléctrica. El mismo acuerdo es-
pecificaba alumbrado eléctrico 
en las oficinas del Ayuntamien-
to y el Gobierno civil. 

Este fué el comienzo del ser-
vicio de luz y fuerza eléctricas, 
que desde entonces aumentó rá-
pidamente. En 1890 se promulgó 
un Real Decreto reglamentando 
la construcción y explotación de ¡ 
plantas, equipos y líneas para la 
generación y transmisión de elec-
tricidad para luz y fuerza, que, 

hasta hace pocos años, fué el 
principal instrumento básico de 
ley y procedimiento administra-
tivo en tales materias. 

La Spanish American L. & p. 
Co. Consolidated continuó la ex-
plotación de los -Servicios de gas 
y electricidad de La Habana has-
ta el añó 1904, fecha en que fué 
reorganizada bajo el nombre de » 
Compañía de Gas y Electricidad 
de La Habana, que en 1921 se 

combinó con la Havana Electric 
Railway Co., formando la Ha-
vana Electric Railway, Light & 
Power Co. Esta a su vez se com-
binó en 1928 con otras corpora-
ciones similares que operaban en 
las ciudades y pueblos más im-
portantes de la República, para 
formar la Compañía Cubana de 
Electricidad, que actualmente da 
servicio a la mayor parte del te-
rritorio nacional. 

y 
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Edificio de la Planta de Tallapiedra, bien dotado y eficiente. Su 
pintoresca silueta es muy popular. 



A la izquierda: la antigua fabrica de gas, que tan popular es a los habaneros; a la derecha: as-
pecto general de la Sala de Turbinas Generador as (antigua) de la Planta de Tallapiedra, dotada 

de 12,500 kilowats. 

Edificio, central de la poderosa "Compañía Cubana de Electricidad", 
en Monto número 1, moderno. Allí están instaladas las oficinas. 


